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Análisis

La mediocridad de la clase gobernan-
te española viene avalada por los tres
choques electorales del sigloXXI, en todos
los casos conMarianoRajoy enunode los
rincones. Por desgracia, la digestión lite-
raria de la actualidadnodesentona de sus
protagonistas. Cuatro décadas de transi-
ciónnohanbastadopara cimentar los fun-
damentos de un género arraigado en ge-
ografías conmayor longevidad democrá-
tica.Unpaís que sitúaAnatomíade un ins-
tante en la cumbre de la literatura políti-
ca tiene un problema.

En algún momento fuimos víctimas
del espejismo, porque nos las prometía-
mosmuy felices cuandoGregorioMorán
vulneraba los códigos del consenso para
retratar sin piedad a Adolfo Suárez en
Historia de una ambición. Si se hubiera
ahondadopor esta senda, seríamosunpaís
literariamente avanzado. Por desgracia, la
mayoría de periodistas que dieron el sal-
to al libro creyeron que sus tomos podían
compartir las carencias de su prosa.

Nunca hemos disfrutado en lo político
de la epifanía de aventuras que supusie-
ronen lo económico JesúsCachoyErnesto
Ekaizer, a menudo desde perspectivas
enfrentadas. Sus retratos deMarioConde,
Javier de la Rosa, Pedro Toledo oMariano
Rubio ofrecenunaperspectivamás valiosa
de la España !nisecular que la novelísti-
ca contemporánea. Se leían con la pasión
de un Alatriste, pero no gozaban de co-
rrelato en las biografías de los prohombres
de la transición.

La ausencia de libros nunca fue una ra-
zón para dejar de leer, y periódicamente
sentimos la punzada de la política conta-
da por sus perpetradores. El ejemploma-
gistral de la vertientememorística esEl cor-
tesano y su fantasma, dondeXavier Rubert
de Ventós reconstruye su experiencia en
el balneario del ParlamentoEuropeoden-

tro de las !las del PSOE. Ningún autor ha
podido competir en lucidez irónica con el
!lósofo catalán. A decir verdad, también
él ha extraviado esa virtud, al colocar su
prosa al servicio exclusivo del furor inde-
pendentista. Es el caso de Fernando Sa-
vater, pero al otro lado del espejo.

Los políticosmás fascinantes en la are-
na decaen en el sosiego de la escritura.
Quién no acometería con entusiasmo las
memorias de Alfonso Guerra, para en-
fangarse en una prolijidad autojusti!ca-
toria,muypor debajo deunmitin delmis-
moautor. Los candidatosdecepcionancon
mayor intensidad en el formato libro,
probablemente por las mismas razones
que desaconsejan la lectura de los per!-
les biográ!cos elaborados por la Real
Academia de la Historia. Por qué habría-
mos de exigir una óptica adecuada a los
a!cionados, cuando los historiadores pro-
fesionales nos decepcionan en el ejercicio
de su asignatura.

Exiguos ejemplos
La literatura de actualidadpolítica ofrece
tan exiguos ejemplos de gloria que toda-

vía evocamos con admiración las cróni-
casdeMartínPrieto sobreel juiciodel-
F,empaquetadasenlibro.Ycuandounex-
presidente como Leopoldo Calvo Sotelo
publica su anodina Memoria viva de la
transición recibe parabienes desmesura-
dosante laconstatacióndequenosepasó
un año en el Palacio de La Moncloa to-
cando el piano.

Los actores –María Asquerino– o los
pensadores –Luis Racionero– son más
descarnados en la descripción de sus ex-
periencias íntimas que los políticos. Nin-
guno puede aproximarse en España a los
sensacionales diarios deAlanClark, el que
fuera ministro de Margaret Thatcher y
acreditado donjuán que narró sus an-
danzas eróticas y sus ansiedades políticas
con una desfachatez que permite com-
pararlo a Pepys.

La sinceridad no constituye una virtud
política. De ahí elmérito sobresaliente de
los sucesivos libros de Fabián Estapé,
que exorciza el franquismo sin olvidar el
papel que jugódurante aquella época. Por
comparación, habría que concluir que la
mayoría de gobernantes españoles se
avergüenzan del papel que han desem-
peñado en la historia. Indirectamente, la
escasez de obras de interés re$eja el nulo
papel que los políticos autóctonos con-
ceden a la literatura.

Suárez y González no pasarán a la his-
toria como lectores acendrados. Aznar
leyó a Azaña sin demasiado provecho, y
la pasión de Zapatero por Borges no ha
contaminado la visión naïf del actual
presidente delGobierno. España carece de
un Clinton –obligado a camu$ar su eru-
dición– ounMitterrand, literariamente re-
tratado con elegancia por Franz-Olivier
Giesbert o por la trilogía de Jacques Atta-
li en suVerbatim. No hay nada compara-
ble a Françoise Giroud sobre Giscard, o a
Montanelli vaticinando la degeneración
actual de Berlusconi. Y por si rastrea una
mención a la autobiografía de Rajoy, pa-
rece escrita por un niño de seis años, no
muy aventajado.

PORMATÍASVALLÉS
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Jonathan Coe
La última novela de este
escritor británico sirve de
reflexión sobre la soledad con
un humor descarnado.



Los políticosmás fascinantes en la
arena decaen en el sosiego de la
escritura. Quién no acometería con
entusiasmo lasmemorias de Guerra

Nunca hemos disfrutado en lo político
de la epifanía de aventuras que
supusieron en lo económico Jesús
Cacho y Ernesto Ekaizer

La literatura de actualidad política da
tan exiguos ejemplos de gloria que
evocamos con admiración las crónicas
deMartín Prieto sobre el juicio del 23-F

La sinceridad no es una virtud política.
De ahí el mérito sobresaliente de los
libros de Fabián Estapé, que exorciza el
franquismo sin olvidar su papel

Ladifícil lecturade
unaselecciones

20N
Cuatrodécadasde transiciónnohanbastadoparacimentar los fundamentosde los
ensayos sobre la actualidadpolítica, ungénero literariodehonda raigambreenpaíses
conmásprolongada longevidaddemocrática
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Novela

Quelasacerasde laaristocráticaBoston
pueden estar tan sucias y ser tan peligro-
sascomolasdecualquierotragranciudad
estadounidenseesalgoqueDennisLeha-

ne nos recuerda en sus novelas, esas que
tanto gustan ahora en Hollywood. Tam-
bién nos lo hizo saber Robert B. Parker a
través de las aventuras de su simpático
Spenser, ese detective seductor y cachas,
dignomiembrode laestirpede losMarlo-
we y los Archer de toda la vida. Pero antes
que todos ellos estuvo George V. Higgins
(-), al que casi nadie recuerda,

pero de quien Libros del Asteroide recu-
pera Los amigos de Eddie Coyle, una de
esas obras injustamente olvidadas por
nuestroseditoresyquelaactualmareane-
grahadepositadosin ruidoennuestras li-
brerías.

Higgins fueun!scal yperiodistaque ter-
minó reconvertidoennovelistade larga ca-
rrera, perocuyohito y cota inalcanzable fue
sudebut literario en , esteLos amigos
deEddieCoyle, obradeenormevalía y suer-
te de brújula para la renovación del géne-
ronegro, según revelaLehaneenelprólogo
de la edicióndeLibrosdelAsteroide. Y tras
leerla se entiende que este relato de los
hampones del Bostonde!nales de los se-
senta sea una obra in$uyente para tantos
indagadores de lasmalas calles, de Geor-
gePelecanos aQuentinTarantino.Aquí los
diálogos lo son todo. Casi no hay descrip-
ciones, apenas las justas, quizámenos de
las necesarias, pero lo que dicen estos ti-
pos de caras desdibujadas está lleno de
vida, tanto si planeanun golpe como si se
quejan amargamente de que la lotería
nunca les toca o de que sus mujeres sólo
abren la boca para quejarse.

Unmundo sin ganadores, ese es el Bos-
ton criminal queHigginsmuestra en estas
páginas, todas ellas marcadas por la tra-
gedia de la derrota cotidiana, sin épica,
donde el crimen es una formade vida y su
luchanadamás queunaprofesión, jamás
una cruzada. Elmayormérito de esta no-
velanoesotroque suverismo, tantopor los
diálogos, su tesoro, comopor la actitudde
los personajes, de esos que respiran, aun-
que aquí más bien jadean.

No es ésta una novela de contenido
moral, tampocounadealambicadas aven-
turas,Los amigos de EddieCoyle, titulo iró-
nico de un libro en el que nadie es amigo
de nadie, relata con naturalidad los trapi-
cheos vulgares de unos matones demala
muerte, sus traiciones y sus pequeñas vi-
das, nadamás, pero no es poco. Por favor,
si la leen, pongan en su mente el rostro y
lasmaneras deRobertMitchumal cansa-
doEddie, tal y comoocurrió en su versión
cinematográ!ca, la también olvidada El
con!dente (Peter Yates, ). Coyle nun-
caha tenido suerte entrenosotros, ojalá eso
haya cambiado.

POR JOSÉLUISG.GÓMEZ

So
la
p
as

PIEDAD BONNETT
El prestigio de la belleza
ALFAGUARA. 17,50 €

En este conmovedor relato, «autobiografía falsa» según la autora de esta
novela, de origen colombiano, una niña nacida en una sociedad que tiene un
enorme aprecio por la belleza descubre que es considerada fea. Mientras la
religión, la enfermedad, el amor y la muerte van emergiendo de una realidad
tal vez más amarga de lo que imaginaba, la protagonista logra sortear esta
percepción temprana gracias al estímulo de las palabras y a una innata e
imaginativa rebeldía.

!

JUANESLAVAGALÁN
La década que nos dejó sin aliento
PLANETA. 21,5 €

Esta obra pertenece a la serie dedicada al siglo XX, de la que ya han
aparecido tres volúmenes que abarcan desde 1936 a 1959. Esta vez el tema
son los años comprendidos entre 1973 y 1982: comienza con el asesinato de
Carrero Blanco y termina con Alfonso Guerra levantando la mano de Felipe
González en una ventana del hotel Palace de Madrid tras la victoria socialista
en las elecciones. En ese decenio escaso, el pueblo español transita de la
dictadura a la democracia tras navegar por los turbios años de la Transición.

!
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Elvulgarhampa
deBoston

Condiálogos tan expresivos como secos y duros, George
V.Higgins forjó unade las obrasmaestras de la novela
negra americana, piedra de toquede la renovación
moderna del género

Este escritor fue uno de los grandes renovadores del género. LA OPINIÓN

GEORGEV.HIGGINS
Los amigos de Eddie Coyle
Traduc. Montserrat Gurguí y Hernán Sabaté.

LIBROS DEL ASTEROIDE. 16,95 €.
!

Elmayormérito de esta novela no es
otro que su verismo, tanto por los
diálogos, su tesoro, como por la
actitud de los personajes

Leopoldo Calvo Sotelo y
Adolfo Suárez conversan
durante un congreso de
laUCDen 1981.
LAOPINIÓN
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LEONARDOFACCIO
Messi
DEBATE. 10,99 €

En la historia del fútbol sólo cuatro jugadores tienen plaza en el primer
escalón: Pelé, Di Stéfano, Cruy" y Maradona. Desde hace cuatro años, el
argentino Leo Messi llama con insistencia a la puerta de ese restringido
club y sus exhibiciones cada semana le confirman como el amo del balón.
En la mejor tradición del periodismo narrativo, el que nace con Gay Talese,
TomWolfe o Norman Mailer, Leonardo Faccio ha dibujado un fascinante
perfil en tres tiempos del futbolista más famoso del mundo.

!

JORGERIECHMANN
El común de losmortales
TUSQUETS. 19 €

Pocos poetas tan comprometidos como Jorge Riechmann en
remover conciencias, en plantear una reflexión crítica e irónica sobre
los desmanes del «capitalismo avanzado», pero pocos también tan
dotados para usar la poesía como palabra reveladora, como vía de
autoconocimiento y búsqueda de sentido. Somos un instante en la
belleza del mundo, dicen sus versos, y sin embargo qué poco sabemos
del mundo, qué poco lo merecemos.

!

Novela

Innovarenlaliteraturajuvenildelamano
de la magia y la ciencia !cción se ha con-
vertidoen tareadifícildesdequeeléxitode

la sagadeHarryPotter llenó las libreríasde
historiasqueseguían lamismaestela,aun-
queaúnquedahuecoparatramasquepue-
den atraer la atención de los más jóvenes
con calidad y la justamezcla de novedad y
tópico.EselcasodelatrilogíaRubí,delaes-
critoraalemanaKerstinGier,queahora lle-
ga a su!nenEspaña con lapublicaciónde
Esmeralda,elesperadodesenlacedelasan-
danzas de la adolescente Gwendolyn, que
tiene el don de poder saltar en el tiempo y
viajar al pasado, un regalo inesperado que
le llevaaserprotagonistadecomplicadasy
peligrosas aventuras en la Inglaterrade va-

riossiglosy lepermiteconocerelamorgra-
ciasasucompañerodeviajes,elguapoyal-
tivo Gideón. Sus encontronazos y malen-
tendidos son parte importante de la histo-
ria que en esta novela llega a su desenlace
!nal, aunque todo hay que decirlo, de una
forma bastante acelerada. Gwen tiene que
!nalizarlastareasencomendadascomoúl-
timomiembro del círculo de viajeros en el
tiempoyalavez investigaresos"ecossuel-
tos que le hacen dudar, ymucho, del enig-
máticoehistóricocondedeSaintGermain,
el primer viajero y el quemás interés tiene
en la recompensa !nal. Y la escritora, de la
manodesuprotagonista,construyeunahis-
toria amena, con una prosa más que co-
rrecta y para nada simple, rápida en la tra-
ma pero no por ella carente de contenido,
es decir, la conjunción perfecta para atraer
ajóvenesávidosdeaventuras, imaginación
yunpocode romance. La saga, con secun-
darios quedanmucho juego y protagonis-

tas que provocan la empatía desde la pri-
mera página, podría haber dadoparamás,
porquesedejancaminosabiertosyalgunas
preguntassinrespuestas,aunquequizáGier
lohayahechoparanocerrarlapuertaanue-
vas aventuras. Esperamosqueasí sea.

PORVIRGINIAGUZMÁN

KERSTINGIER
Esmeralda
MONTENA. 17, 95 €!

Unatrilogíajuvenil
ymuyviajera
KerstinGier pone !n a la saga
protagonizada por una
adolescente del siglo XXI capaz
de viajar en el tiempo

Novela

Si algún momento de La espantosa in-
timidaddeMaxwell Simmerece conden-
sar la novela es aquel en el que el prota-
gonista, Maxwell Sim, permanece senta-
do en la calle, en plena noche cerrada, en
una población gris próxima a Londres y
después de que un ladrón le haya robado
elmóvil, el amigode loajeno regresapor-
que se ha perdido. El señor Sim, conma-
neras muy británicas, atiende amable-
mente al ladrón y le indica cómo llegar a
la estación.

JonathanCoe (Birmingham, ) se ha
convertido en un especialista en coronar
con éxito las escabrosas cimas del humor
británico, a las que sólo losmás avezados
alpinistas consiguen llegar. La base de su
destreza se encuentra en el enorme co-
nocimiento del alma humana, de tal for-
ma que sus novelas suelen plantear ela-
boradas lecciones de psicología humo-
rística en las que la sátira casi siempre está
presente.

Todos estos supuestos los encontra-
mosenLa espantosa intimidaddeMaxwell
Sim, que acabadepublicarAnagrama, una

intimidad que, irá demostrando Coe, es
ciertamente espantosa, pero tambiéndig-
nade compasión, porquenosdesvela aun
ser humano corriente, a un inglés medio
que trabaja en unos grandes almacenes y
que se acabade separar a los  años. Pese
a sus peculiaridades, la intimidaddeMax-
well Sim está en la media de casi cual-
quiera porquenosmuestra undechadode
defectos, que son los de cualquiera.

EsMaxwell Sim un hombre sin temple
al que le está empezando a crecer la ba-
rriga y que nunca se ha planteado, como
sumujer Caroline, indagar en el universo
de los libros. Por si fuera poco, está a
punto de incorporarse al trabajo después
de seismeses de depresión y no tiene otra
manera de volver al mundo laboral que
embarcarse en una carrera publicitaria
para llevar en cocheunamarcade cepillos
de dientes a los con!nes escoceses de la
Gran Bretaña.

El propio Coe, que siguiendo a su ad-
miradoSternenos regalaunasdosis de jue-
gosmetaliterarios en esta novela, admite
que la novela empezó a gestarse por dos
imágenes: la existencia de dos salones de
té distintos en los jardines botánicos de
Melbourne y la sobremesa de unamadre
oriental con su hija, jugando muy entre-
tenidas a las cartas en un restaurante de

Sidney. Dos semillas australianas que
han dado como resultado un árbol na-
rrativo bastante británico, pues para rizar
el rizo uno de los temas que estructuran
esta novela compleja, divertida e intimis-
ta, son los Cuatro Cuartetos de T.S. Eliot.
¿Se puede pedir más?, pues también hay
espacio para la épica, para rememorar la
desgraciada gesta de Donald Crowhurst,
un farsante de la navegación que, víctima
de sus mentiras, se suicidó en su embar-
cación enmedio del océanoAtlántico. Un
personaje real que refuerza la verosimili-
tud de esta novela a la que, si hay que po-
nerle algúnpero, es la di!cultad, poco sal-
vable, para enlazar materiales narrativos
tan dispares y que a veces parecen piezas
de un puzzle colocadas a la vista del lec-
tor, cuando deberían quedar ocultas.

En todo caso, lo mejor de esta obra se
encuentra en la capacidad de Jonathan
Coe para retratar la soledad en este co-
mienzo de siglo.Maxwell Sim está doble-
mente solo pues, a sus desgracias perso-

naleshayque sumar el escasoéxitoqueco-
secha en las redes sociales, lo que le con-
vierte en un paria tecnológico especial-
mente marcado.

El escritor británico esunmaestro en re-
"exionar, envuelta esa re"exión en to-
ques de humor, sobre el autismode la so-
ciedadactual. Y comoen los grandes libros
de humor, detrás de las escabrosas inti-
midades del señor Sim –que nada tendrí-
anque envidiar a las deHenryWilt, el per-
sonaje deTomSharpe–hayuna verdad in-
cómoda sabiamente expuesta que puede
llegar a conmover al lector. Sin duda, el
mérito de esta novela.

PORALFONSOVÁZQUEZ

El escritor británico Jonathan Coe.

Lasoledad
envueltaenrisas

LaeditorialAnagramapublica laúltimanovelade Jonathan
Coe,Laespantosa intimidaddeMaxwell Sim, unabrillante
re"exión sobre la soledadennuestrosdías con toques
metaliterariosdeSterneypinceladasdeTomSharpe

Sus novelas suelen plantear
elaboradas lecciones de psicología
humorística en las que la sátira
siempre está presente

JONATHANCOE
La espantosa intimidaddeMaxwell Sim
Traducción de Javier Lacruz.

ANAGRAMA. 22,90€
!



Poesía

Antonio Martínez Sarrión es un poeta
raro, peronode la rarezaa laqueel género
nos tiene acostumbrados, con puntos de
luz y cábalas y retortijones del lenguaje,
sino raro de un modo deliberadamente
profanoycastizo;castizode fardillay tape-
te,conunaintenciónambiciosaensuspri-
meras décadas de producción que con el
tiempo,ay,sehavueltorudimentaria,aun-
que sin dejar de reconocerse en el espejo
desusmejoresguiñose imágenes (pocas).

ReconozcoqueMartínez Sarrión susci-
ta una simpatía queme deja casi al borde
deunaparcialidadpocoexplícita ypeordi-
simulada; no tanto a cuenta de sus cultis-
mos y su retrancamanchega;másbienpor
el crédito ganado con libros eternamente
juveniles, divertidos, salvajes y aceitosos,
del tipode los que le auparon, junto aPere
Gimferrer, LeopoldoMaría Panero y Váz-
quezMontalbán, en la propuestamás in-
teresantede losnovísimos, ese invento ge-
neracionalmente lacio y lastimosodeCas-
tellet al que los años, y, sobre todo, la
irrupciónde cantinelas aúnmás endebles
como la de los Nocilla, han convertido,
quién lo diría, en un artefacto notable, de
gente talentosa y leída.

Martínez Sarrión, al menos, lo es y por
eso sorprende tanto el registro de su últi-
mopoemario, Farol de Saturno, a sabien-
das, no obstante, de que tambiénhubiera
sorprendidocualquierotro registro.Estoes:
en los setenta, el novísimomanchego lle-
góaunnivelde fabulacióndesímismoque

resultaba sencillo proyectarle en cual-
quiera de las avenidas epigramáticas que
proponía, desde las formalmente más
complejas, a las del gusto quevedianopor
el chascarrillo. Dicho de otromodo,Mar-
tínez Sarrión se encontraba en la laderade
unmonte, deliciosomonte, en el que con-
!uíanCésarVallejo y el simpatíquismoRa-
món Irigoyen,porejemplo, yhaoptadopor
hacerse en cada libromás ymás donoso y
arciprestre,más ingenioso,menos imagi-
nativo,máscon laocurrenciaquecon la in-
dagación de la poesía.

EnFarol de Saturnohaymuchodedes-
encanto generacional y de manchas de
copa de vino. Muy en la clave de sus coe-
táneos que ahora pasean a sus nietos y se
recuecen con Aute o con Sabina. Un con-
juntodepoemasen losque seatisbaame-
nudo la genialidad y formación del alba-
ceteño,pero también ironíasque sonel tó-
pico de la ironía, a veces, incluso, carcas y
frívolas, como cuando se ríe del entusias-
mo juvenil por los móviles y las series
americanas.Mequedocon lasmetáforasen
las que ganapeso lamelancolía: «El fuego
del pastor durará lo bastante / como para
entregar el relevo a la aurora / sin que se
note el tránsito».

POR LUCASMARTÍN
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El poetamanchego, otrora novísimo, AntonioMartínez Sarrión.

uchas veces se ha escrito que la infancia es la pa-
tria del escritor. El territorio donde se esconden
las raíces de todas las narraciones que se articu-
lan desde la edad adulta, cuando lamemoria se
gira enmedio de la calle del tiempo y busca en el
pasado su rostro limpio, curioso; la vida que un

día empezó a convertirse en literatura. Este regreso a lo que fui-
mos, a la libertad de la imaginación, a la realidad que unopodía
enfrentar a los ojos sin ningunahipocresía, tan sólo conunmie-
do inocente, no es exclusiva posesión de los escritores. Cual-
quier persona, en cualquiermomento inesperado, vuelve a la
calle de su infancia, al patio de los sueños, al cine en el que todo
era comounapelícula, igual que una piedra blanca o un cristal
de color erosionadopor elmar. Tal vez por estosmotivos, las
personas y los escritores disfrutan visitando su infancia, convir-
tiéndola en unahistoria con la que unopuede conversar consi-
gomismo.

EXISTENMUCHOSLIBROSQUE ILUSTRANESTETEMA,
las emociones que conllevan, aunqueno siempre la exigencia li-
teraria es capaz de rescatar esa voz joven, pulcra, ajena a lasme-
táforas o capaz de crear las imágenes, los razonamientos, las pa-
labrasmásmágicas y no contaminadas. Unode esos libros esEl
niño perdidodeThomasWolfe, editado por Periférica; una de
esas pequeñas editoriales que poco a poco se han abierto paso
conun excelente fondo y conmagní"cos traductores, entre los
que se contó el precozmente desaparecido Félix Romeo.El niño
perdido es unmaravilloso ejemplo de la evocación de esa infan-
cia, narrada con sencillez, con unpespunte poético que otorga
naturalidad y emoción a la historia. En sus páginas,Wolfe, reúne
las voces de su familia y la suya propia para contar la huella que
dejó su hermanomayor, Grover, quemurió de tifus a los doce
años.Wolfe, que entonces tenía cuatro, no sabía que también él
moriría joven, a los  años la tuberculosis apagó su espléndida
voz de cuentista y novelista. En cualquier caso, el escritor nos ha
dejado hermosos libros comoéste, donde el lector va conocien-
do aGrover corriendo en el tren que lleva a su familia desdeAs-
haville a Saint Louis, disfrutandodel paisaje de Indiana y sus
granjas; al niño que recorre la ciudadprovinciana a los doce
años deteniéndose en sus escaparates favoritos, describiendo la
psicología de personajes como el señor Trash, el señorMar-
khamoelmatrimonioCrocker, imaginando lo que ocultan las
máquinas de coser Singer, sintiendo cierto temor ante los ataú-
des expuestos en la funeraria y teniendo, por primera vez, con-
ciencia de su identidad. Unniño ajeno a la ExposiciónUniversal
de  que se celebra en la ciudad que fue el punto de partida
de todos los exploradores del oeste y una famosa capital del
béisbol. El lector compartirá también con la voz de lamadre el
dolor contenido por la pérdida, sumanera de educar a sus hijos,
el callado orgullo que nunca exhibió por educación. Igualmente
oirá a su hermanahablar conWolfe acerca de aquellos días de
juegos, en los que observaban a los adultos yGrover destacaba
por su inteligencia, por sumagnética personalidad. Finalmente
será el propio ThomasWolfe quién vuelva tiempodespués a la
misma ciudad enbusca de la sombra de su hermanomuerto.

ELNIÑOPERDIDOES, SINDUDA,unpoético, tierno y con-
movedor relato, construido conunaprosa pu-
lida,musical que provoca un elegante poder
de evocación acerca del duelo, de la infancia,
de unmundoperdido, igual que ese pequeño
Grover que al describir Saint Louis está descri-
biendoAmérica y que, al verlo pasear por las
páginas, es como si el lector se viese hacia sí
mismomirandode frente a la vida, a un tiem-
po que en esa edadno tiene pasadoni futuro.
Tan sólo y esmucho, el presente de una fasci-
nante aventura.

Lamuerte
del jilguero
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THOMASWOLFE
El niño perdido
PERIFÉRICA, 2011. 15,50 €.

Regresodelbardo,
regresodeSarrión
El poeta vuelve a las librerías con
una obra cervantina, satírica y por
momentosmelancólica: faro
saturnal de sumadurez

ANTONIOMARTÍNEZSARRIÓN
Farol de Saturno
TUSQUETS. 10 €.!

FRANCESCOPACIFICO
La historia demi pureza
SALAMANDRA. 18 €

La aclamada segunda novela del escritor italiano Francesco Pacifico, ya
calificado como uno de los de mayor talento de su generación, es de las que
dejan huella en el lector gracias al estilo refinado y lleno de frescura y humor
con que el autor ha delineado al protagonista de la historia, un personaje
deliciosamente imperfecto y contradictorio, todo un antihéroe que desarma
por la complejidad de sus argumentos y su obstinación por nadar a
contracorriente y enfrentarse con el mundo que lo rodea.
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